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WRECCIOH. CALLE BE VICTORIO, 33.-FRECI0 DENTRO Y FUER» OE MURCIS, UNS PESET» HL MES.-NUMERO SUELTO, CINCO CEHTIMI5 

CflFÉ-GEBVEGEBili 
C Ü A T U O ESQUINAS — M U R C I A 

E'meíadisímo servicio en todas c'ases d« Ltlmlof, ^ 
l icores, cervezafi y superiorísimo cafó. ' 

Chocolates con bizcochos á O 40 pes'^las. 
Es le Estableciiiiien*ü eslá al .-servicio del público 

desde las sei.sí y inedia de la mañaua husia las áo» 
de ia madrugada. 

Servicio á domicilio 

( iabi i ie le I r o l c r á i i i c o 

Calle de Saavedra Fajardo número 14, (antes Rambla.) 

P i n t u r a s d e c o c h e s y o b r a s 
D e c o r a d o y e m p a p e l a d o 

G r a n d e s e x i s t e n c i a s d e r u e d a s e n b l a n c o . 

Rsta ñcroilitada casa c i i o n t a c o a un variado coinpUtO surtido eu t.o< 
dafilase do corsés, desdo el luás económieo hasta el más lujoso 

Los modelos de esta cas todos proceden do París. 
Se toman modidas á domic i l io . 

Saa Cristóbal 6, frente á la Administración d« Corroo». 

P a s l e l e r i a de Boi iac l ie 
Piasen de la Gutiiceiia, esquina á la cülie de lUlipereü. 

S e r v i c i o e s m e r a d o d e o o o l ñ a 
G r m .siinido en fiiimbre<. 
Mi)ua-f a l ó y 25 céotimos. 
Viuoc) licores da ucreditttdaa marcas. 

P a s c u a l , S .—Murc ia . ¡f; 

B u e n o s g é n e r o s . - P r e c i o s r e d u c i d o s 

CONSULTA de las enfennedades debsojos 

ii)<i)«!í̂ (i>a mmmjm% 
Horas de considta: De 10 á P2 de lamattana y de 4 A • d« la lard» 

Hayos X.-Sociedad, ú), principa/.-Hayos X 

Gran Taller Consíruclor de Carros 
OE 

GRiiTP OE J90BID 
i Sr. Dr. de E L DIARIO MURCIAN». 

Muy sefior mío: 

El gobierno ha adoptado el 

I s istema de no tener opinión en 

nada, y de ir saliendo del paso 

de cualquier modo. 

Este sistema de gobierno es 
una de las causas 'del atraso de 
la nación española y de la con-

\ tusión á que ha llegado la polí­
tica, 

En la cuestión do las j u r i s ­
dicciones, el Sr. Moret no ha 
tenido criterio hasta ahora, 
buscándose misteriosamente 
un dictamen y un voto parti­
cular. Ha faltado la acción v i ­
gorosa y directa del gobierno 
sobre la mayoría parlamenta­
ria, y la expresión del pensa­
miento del Consejo de minis­
tros declarada ante el pais, co­
mo venimos haciendo notar 
desde que el sistema se ha 
puesto en juego. Se pretende 
resolver una cuestión de gran 
importancia con habilidades, 
negociaciones entre bastidores, 
y quedando en libertad de i n ­
clinarse al lado derecho ó al 
izquierdo, según convenga. 

¿Qué ha sucedido con el de­
bate sobre el problema catala­
nista? Lo mismo exactamen­
te. 

El Sr. Moret se excusó de 
dar una opinión clara y con­
creta al señor Rusiñol, sobre 
los propósitos del gobierno, y 
á las veinticuatro horas es tro-
ehado por el Sr. B»ltrande y 
Musitu, dijo, entre grandes 
hojarascas, que no tiene i n ­
conveniente en aceptar parte 
del programa regionalista. 
¿Qué parte? Ese es el afán de 
contentar á todos por el mo -
mentó halagando sus aspira­
ciones; pero así se viv» en el 
enredo y en el equívoco per­
manente. 

El jefe de un gobierno no 
debe dejar nada envuelto e n -
tr« sombras, y al dirigirse á 
una Cámara ha de espon»r de 
un modo categórico cuales son 
los puntos del programa r e ­
gionalista que acepta, y en 
quo fecha vá á plantear ia« 
reformas. 

Así quedarían satisfechos loe 
regionalistas y los que no lo 
son; pero el hecho de manifes­
tar que le es simpático el pro ­

grama regionalista en algunos 
puntos, ni es compromiso, ni 
promesa, ni obliga á nada, y 
dentro de poco tiempo tendre­
mos otro debate parecido al 
que ha concluido recientemen­
te, y á otros muchos; sin flna 
lidad práctica. 

Los morotistas disculpan la 
falta de criterio del gobierno 
en este asunto, lo mismo que 
en jurisdicciones, por la nece-

í sidad de mantener la cohesión 
i aparente de la mayoría y de 

evitar desprendimientos; pero 
la excusaos peor quo el proco-^ 

der. ' ' 
Ella revela, que los hombres 

' liberales se resignan á ir al 
poder para contemporizar, sin 
programa y sin propósitos; pa-

; ra dar largas al asunto de las 
; jurisdicciones, al problema ca-
i talanísta y á todos, y no com­

prometerse á nada. 
Y á pesar de esos equil i-

! bríos, la crisis se considera 
inmitiente, porque solo un pro­
grama y el entusiasmo para 

\ ponerlo en práctica, puado unir 
i á los hombres políticos en as­

piraciones generosas. 

Ya se está viendo el resu l ta ­
do de una coalición de tre» 
grupos sin programa y sin j e ­
fe, para pedir el poder y g o ­
zarlo por turnos. 

No puede ser más funesto. 

C o r r e s p o n s a l 

EN LIBERTAD 

TEBESII l o p E B T 
La célebre „Teresa„, como 

la llamen familiarmente los 
franceses ha salido de la prisión 
á quo pa llevaron sus malas 
andanzas. 

Durante su cautiverio ha ob­
servado una conducta ejemplar 
lo cual no es poco en una mujer 
de sus cualidades. 

De cuando en cuando ha c o ­
mentado la Prensa su arrepen­
timiento y la placidez melan­
cólica con que ha sabido llevar 
sus penas. 

Un poco más, y Torese so 
habría convertido en una victi­
ma do los convencionalismos 
sociales. 

Las leyes francesas conceden 
ciertos privilegios á los conde-

, nados que cumplen su castigo 
^ en celda, y acogiéndose á esto, 

Teresa ha obtenido su libar 

; tad más breveraeiitei 

Su cariñoso hermano, Román 
Deurignao, le tenia preparado 
un pisito muy alto, m'uy aso­
leado, muy alegro, una cana­
riera feliz, donde la reina do 
la estafa podrá olvidar su ma­
laventura, mirando al cielo y 
oyendo el canto d é l a s "aves 
canoras,,, 

¿Por qué no ha da acabar 
en idilio melancólico la tragico­
media que se desenlazó en la 
calle de Forraz? 

Teresa no quiere más avontu 
ras peligrosas; es un luchador 
cansado, que so complacerá en 
ver arrumbadas las armas to­
davía poderosas. 

Podría recomenzar; pero la 
vulgaridad está para siempre 
desterrada de su alm^. 

Las cosas grandes no se 
hacen dos veces. Solamente 
los loco», como don Quijote, 
reemprenden las empresas f a ­
l l idas. . . 

Los periódicos franceses 
sonríen ante la libertad de 
Teresa. "Ya estar l ibre-dícen.-
¿Cuando ''volverán los Crawr 
ford?. 

No; Teresa ya no es Teresa 
Humbert. La ciudadana celabé 
rrima quiere vivir lejos da las 
pompas mundanalts. 

Se retira daflnitivamcnte do 

la vida pública. 

¡L 
El comerciante que no se 

! anuncia, vende mucho menos, 
que el que con sus anuncios 
propaga sus artículos y popula-

j riza su nombre. 

' BL QUE ANUNCIA, VfíNDB. 

Un sólo parroquiano qu© s« 
adquiera con el anuncio indem­
niza con creces los gastos oca­
sionados al anunciante. 

Anunciaos y venderéis, pues 
la propaganda es siempre eñeáz. 

EL DIARIO MURCIANO 

ofrece ventajas inmensas á los 
comerciantes industriales que 
acudan á nuestras oficinas, Vi«-
torio 58. 

Mli f'p:sK,T\S al qiiM pr^^sent-' 

Cápsulas de Sdtidal,. ií ulrs, 

pee fco. .11-).•.•••.-> qu i 0-1 y»fi 

tor Pizá, d' B;.rC'luüM,; y quo <!ure?n 

üiás [)routo y radicalmeiiLa todsa 

as uuíV-niifdadPis urinerias. 

^ Plaza ael Piso, O, Farmacia. 


